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DOCTORADO HONORIS CAUSA 

AL ING. LUIS RIVERA TERRAZAS 

Hizo uso de la palabra el licenciado 
Alfonso Vélez Pliego , qu ien , dirigiéndose 
al ingeniero Luis Rivera Terrazas, a loa 
miembros del Consejo, a los invitados y 
a los universitarios en general, dijo que 
esta reunión solemne tiene como propó­
sito rendir un justo y merecido homen�e 
al ingeniero Luis Rivera TetTaZas, exrec­
tor de nuestra Universidad, maestro des­
tacado y uno de los pilares fundaments.les 
en 1 a construcción de la nueva un íversidad. 

"A través de la decisión del Consejo 
Universitario de otorgarle el Doctorado 
Honoris Cau811 de nuestra Universidad, 
los univel"8itarios poblanos realizan un 
acto de justicia al reconocer en la persona 
de ingeniero Luis Rivera TeiTazas a uno 
de los hombres que han dejado una pro­
funda huella en la historit< contemporá­
nea de esta institución". 

El licenciado V élez P!ie�o se sumó a 
este homenaje mediante las siguientea 
palabras, cuya finalidad es "recordar al­
gunos de los acontecimientos más rele­
vantea que configuran e811 historia con-

temporánea de la Universidad y en los 
cuaJe¡¡ tiene una particieación decisiva 
y destacada el ingeniero Lu.is Rivera Te­
rrazaa. 

"Si algo habría que subrayar de su 
trayectoria. es su afán permanente, su 
lucha permanente, en dos planos muy 
importantes: su lucha _P.Or el desarrollo 
del conocimiento ciennfico, que se inicia 
hace ya varias décadas con trua preocupa­
ciones en el ámbito de la astronomía. con 
su labor cotidiana en el Instituto Astro­
nónúco deTonanzint1a, fundado en 1942, 
sJ que se incorpora a1 poco tiempo el 
ingeniero Rivera Terrazas y al cual entre­
ga prácticamentetodoslosllllos de su vida 
juvenil y de su edad madura. Desde el 
Instituto Astronómico de Tonanzintla, 
el ingeniero Terrazas contribuye aJ desa­
rrollo del conocimiento en esta esfera de 
la ciencia. Pero e¡¡ta preocupación, esta 
lucha por desarroUar una ciencia propia 
en México, no le hace olvidar ni abando­
nar ros preocupaciones sociales y polí­
ticas. Tam bién desde su edad juvenil, el 

ingeniero se incorpora activamente a las 
ftlas políticas del Partido Comunista Me­
xicano. Une así su vida dedicada a la 
ciencia, haciéndola comp atible con una 
vida dedicada al desarrollo de su compro­
miso y sus convicciones sociales y políti­
cas, dando un ejemplo muy claro que los 
universitarios debemos recordar perma­
nentemente: es posible y es compatible 
la preocupación por el desarrollo acadé­
mico, d rigor de nuestro trabajo cientí­
fico, con el desenvolvimiento de nuestras 
preocupaciones políticas �· sociale3. 

"En el Observatorio Astronómico de 
Tonanzint1a, el ingeniero Ri-.·era Terrazas 
tiene además oportunidad de conoc er y 
de trabajar aJ lado de intelectuales mu\' 
destacados. Tonanzint1a no solamente és 
un centro de estudio de ¡ru ámbito espe­
cífico1 sino también un espacio para la 
reunían de intelectuales ocupad011 en dis­
tintas tareas. Carlos Fuen�. Fernando 
Ben íte-z, Líber Seregni, León Felipe. 
son algunos de loa person�es que, junto 
con el ingeniero Rivera Terrazas y el doc­
tor Guillermo Haro, reflexionan y con­
versan acerca de distint011 tópicos que 
tienen que ver con el desarrollo de la 
cultura y del conocimiento de nuestro 
país. 

"La fundación del O hservatorio As­
tronómico de Tonanzintla da oportuni­
dad a nuestra U Diversidad (que había 
auspiciado en 1942 el primer Congreso 
que en paJahras de Manuel Sandoval Va­
U arta podría caracterizarae como uno de 
los primeros eventos de carácter cientifi­
co contem_poráneo en México) de que eJ 
ingeniero Rivera T eiT'liZas participe acti­
vamente en la fundación de la segunda 
escuela de ciencias en nuestro paía. El 
Instituto de Fisica y la Facultad de Cien­
ci88 de la UNAM habían sido fundados 
a finales de la década de los ai\os treinta, 
y es precisamente bajo en rectorado del 
licenciado Horacio Labastida y bajo la 
iniciativa y el entusiasmo del ingeniero 
Rivera Terrazas, cuando nuestra Univer­
sidad se incorpora al desarrollo de esta 
disciplina, de las matemáticas y de otraa 
más. 
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"A través del proyecto que se somete 
a la consideración del Consejo Universi­
tario para la fundación de la Escuela de 
Físico Matemáticas, revisando los escri­
tos, los pensamientos del ingeniero Luis 
Rivera Terrazas, encontré un texto que 
describe claramente cuáJ era la situación 
de nuestra Universidad en ese momento 
y cuál fue la importancia de la fundación 
de la Escuela de Físico Matemáticas. En 
palabras del propio ingeniero Terrazas, 
para 1950, la Universidad de Puebla(que 
aún no era autónoma) contaba con poco 
más de 4 mil estudiantes y con un presu­
puesto anual de 800 mil pesos. Los pro­
fesores recibían $1.50 por hora-clase y 
los cürectores un sueldo de 150 pesos 
mensuales. El gobierno estatal mantenía 
sobre la Universidad un control y una 
injerencia in tolerables: nombraba y des­
tituía w toridades. Se permitía que los 
grupos más retrógrados rea.lizaran toda 
clase de actividades, a la vez que impedía 
que las fuerzas progresistas se expresaran 
libremente. La antidemocracia y el auto­
ritarismo eran normas legales con base en 

el artículo So. de la misma ley que seña­
laba : se adopta una disciplina estricta, 
basada en el resp eto a las jerarquías ofi ­
ciales, en la obediencia exacta.. Los plan� 
de estudio y los programas estaban im­
pregnados de dogmatiamo rel.igi oso y 
anticientífico. La vida cultural de la 
Universidad era pobre y su patrimonio 
estaba sujeto al saqueo constante. Las 
asociaciones estudiantiles servian Única­
ménte fara organizar bailes de fin de s.ño 
que dejaban jugosas gananciu a líderes 
venales. Otras actividades sobresalientes 
consistían en ir a misa a dar gracias. Sin 
embargo, ese año se da un hecho que vino 
a tener un gran significado para el desarro­
Uo académico y político de la Universidad 
de Puebla : se funda la Escuela de Física, 
que fue blanco de los ataques de la reac· 
ción : '' �para qué una e11euela de ese tipo?, 
es 'un despil farro ', 'un lujo', 'es un gasto 
innecesario', argüían los oscurantistas 
enem�os de la ciencia y del progreso". 
Ese ml.llffio año se da también otro hecho 
importante: se integra al Comité Estatal 
dd Pa.ttido Comunista Mexicano, con 
Mónico Rodríguez como secretario ge. 
neral. A1 mismo tiempo, la juventud co. 
muniet.a fonna aue primeros clubes. El 
gobernador del estado, general Rafael 
Avila Camacho, intenta militarizar la 
Universidad de Puebla EUo provoca la 
renuncia del licenciado Horacio Laba..­
tida, entonces rector. En ese momen to 
de embestida reaccionaria, la juventud 
comunista de la Universidad de Puebla 
lanza un volante rechazando la milita­
rización y Uama a la lucha contra ella; 
de "gobernador antipopular y antiestu­
dian til" ee calificaba a A víla Camacho. 
Lalo.cha se intensificó y los mítines, reu-
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niones y asambleas masivas impusieron 
la victoria. Las pretensiones castrenses 
fraci!Baron y el licenciado Guillenno Bor­
ja sustituyó a Vergara Soto en la dirección 
de la Universidad. Poco después, Gonzalo 
Bautista O'Farrill fue rector de la Uni­
versidad en los años 1954 y 1955. Como 
genuino representante de la burguesía 
po?lana mas reaccionaria, reforzó el anti­
comunismo y favoreció la com�pción. 
Precisamente en esos años el ingeniero 
Rivera Terrazas fue prácticamente expul­
sado de nuestra institución. Pero el in· 
geniero Rivera Terrazas, con el tes6n y 
la fmneu que siempre lo ha n caracteri­
zado, mantiene vivos la imagen y el sí.m­
bolo de lucha pro�sista de nuestra 
Universidad, y podnam os decir en este 
acto que muchos son loe contrastes de 
esa vieja universidad que vigorosa crece 
y se desarroll a en la etapa actual del pro­
ceso �e Refonna Universitaria.. Gastón 
G arcía Can tú, otro de loa amigos y parti­
cipantes en las reuniones de Tonanzintla 
y de los cafés de Puebla con Luis fuvera 
Terrazas, en su libro Los F ai3oJ Rumores 
describe una ceremonia de esa época en 
que se entrega un D octorado Honoris 
Causa al gobernante en tumo. A manera 
de cuento, narra el ridícuJo y la sujeción 
que significó un acto de esta naturaleza 
en esos momentos. 

"En contraste, hoy esta Universidad 
hace el justo reconocimiento a la labor, 
a la lucha por la ciencia y por las ideaa 
de progreso a través de este doctorado, 
cuyos procedimientos de otorgamiento 
y ambiente de entrega contrastan radi· 
calmente con los que nos relata en su 
cuento Gaetón García Cantú. 

''Luis Rivera Terrazas, a través de 111 
iniciativa de la fundación de la Escuela 
de Física, a través de la iniciativa de la 
fundación del Instiwto de Ciencw, del 
cual fue el primer direetor, expresa e.Ata 
constante de su vid11: la preocupación 
porque nuestro país luche contra su 
dependencia científica y tecnológica, por 
la formación de profesionales y científi­
cos jóvenes que ensanchen las posibilida­
des de combatir con eficacia ese atraso de 
la ciencia en México. 

"Pero no solamente se preocupa por 
el de.Aarrollo del conocimíentl' a través de 
estos conocimientos y de estas iniciativas 
que brevemente coment.amoa. También 
fue su preocupación, y en ese sentido la 
Universidad también reconoce sus apor­
tes, la difusión de lu ideas del marxismo". 

Asimi.mn o, el licenciado V élez Pliego 
recordó este ángulo de la vida del inge­
niero Rivera Terrazas con las palabras 
de o.no de loa discípulos 9ue él tnvo en 
el ámbito de la lucha poltti.ca y de la di­
fusión del marxismo: elcamaradaEnrique 
Cabrera Barroso, quien escribió: 'coruti­
tuiamoe un grupo heterogéneo. Aunque 

habíamos creado condiciones objetivas, 
nos hacía falta redondear las condiciones 
subjetivas. No tenlamos aún conciencia 
cla.ra de que nuestras acciones era revolu­
cionarias y que estaban desarrollando 
todo un proceso sociaL Existía un grupo 
vanguardista, la conciencia revolucionaria 
crecía. Loa grupos estaban en proceso 
de definición y pola.rización. Era eviden­
te la unidad y lucha de contrarios, pero 
aun faltaba algo. 

'Ese algo nos lo dieron nuestros pri­
meros contactos con el Partido Comu­
nista MeJt icano a través del camarada 
Doro te o F ern.ández de Lara, viejo nú­
litante del Partido Comunista Mexicano, 
quien nos presentó con el ingeniero Luis 
Rivera Terrazas, conocido intelectual y 
destacado revolucionario. En las prim e­
ras pláticas que tuve con el ingeniero 
Rivera Terrazas en el antiguo local del 
PC en la S Poniente y S Sur, éste me pro­
puso organizar un círculo de estudios, 
invitando para formarlo a todos mis 
compañeros de lucha AP.í se hizo¡ prin­
cipie a invitar a loa compafteros Antonio 
Perez, Zito Vera Márquez, Taele, Raúl 
Zerón, José Luis Naval, Raúl 'Márquez 
Parra., Erasmo Pérez Córdoba, "el chato"' 
Núf'lez, etcétera, dando origen al Círculo 
de Estudios José María Morelos y PavÓD, 
que en muy poco tiempo llegó a adquirir 
bastante importancia, Uegando a tener 
reuniones en la casa del ingeniero Terra­
zu -en la esquina de 16 de Sep tiembre 
y 7 Oriente- de hasta más de treinta 
personas. Principiamos nuestro circulo 
de estudios con los comentarios de un 
libro bastante atrasado que propuso el 
compafier o Antonio Pérez. Cada uno de 
nosotros estudiaba un cap ítulo de dicho 
libro

. 
y en las reuniones que se hacían 

los sábados por la noche exponía ante 
los demás compañeros, iniciándose la 
discusión. El ingeniero Rivera Terrazu 
aprovechaba estos momentos para índo­
círnos a nuestra preparación política 
y revolucionaria. 

'Las reuniones se hicieron más y más 
inte resantes y atrajeron a muchos com· 
pañeros. En este cuculo conocimoa por 
printera vez el significado real de nuestra 
lu ch a y emfezamos a comprender la 
transfonnacion del mundo en la que par­
ticipábamos en fonna semiconsciente y 
desorganizada Y nos empezamos a con­
vertir en un auténtico peligro para los 
fú88 y loa intereses creados en la Univer­
sidad. Quien viera a la media noche salir 
un sinnúmero de jóvenes de aqueUa 
casa del ingeniero Terrazas no podría 
menos que alarmarse y pensar que allí 
se conspiraba; sin embargo, excepto las 
quej88 de los vecinos aomnoüentos, pa· 
sábamos desapercibidos y continuaron 
nuestru sesiones de estudio, convirtién­
dose en poco tiempo en un centro de 



estudios marxistas.' 
"La difusión del m arxismo y de sus 

ideas centrales en com binacion con las 
preocupaciones por la militancia políti­
ca, por la formación de jóvenes en las 
ideas del marxismo yporsu incorporación 
a la actividad revolucionaria, constilll ye­
ron también una permanente preocupa­
ción de nuestro homenajeado. 

"Por todas esw razones, la UAP tiene 
una deuda con el ingeniero Luis Rivera 
Terrazas; y no sólo la UAP, sino muchos 
de nosotros que hemos tenido la oporb.i­
nidad de compartir durante mu chos años 
sus preocupaciones, sus inquietudes; que 
hemos recibido sus enseñanzas en todos 
los aspectos que hemos mencionado. Por 
eUo, como universitarios tenemos hoy el 
orgullo de homenajear a unos de los in­
telecb.iales revolucionarios más impor­
tantes no sólo de nuestra institución 
sino de este país; un hom bre que con su 
vida de lucha por la ciencia y por el so­
cialismo ha dejado una huella en nuestras 
conciencias y la dejará en el fu tu ro en 
las generaciones que accedan a esta 
Universidad y que entiendan que a través 
de un ejemplo como el de su vida pode­
mos avanzar en la transfonnación de 
nuestra Universidad y de nuestro país." 

�n seguida., el rector hizo entrega del 
pergamino al ingeniero Luis Rivera Te­
rrazas.. Previamente, el doctor Cazés 
leyó su contenido que a la letra dice: 
"La Universidad Autónoma de Puebla, 
por acuerdo de su Consejo Universita­
rio el día 4 de mayo de 1984 y con fun­
damento en los artículos 4o. de la Ley 
Orgánica y 132 y 133 de sus Estatutos, 
otorga el grado de Doctor Honoris Causa 
al INGENIERO LUIS RIVERA TERRA­
ZAS en homenaje y reconocimiento al 
incalculable valor de sus aportaciones 
al desarrollo de la Reforma Universitaria 
Democrática en México y particularmente 
en esta Universidad, aa1 comosusaporta­
ciones cientificas en el terreno de la físi­
ca y por su lucha infatigable por la de­
mocracia en nuestro país." 

A continuación hizo uso de la palabra 
el ingeniero Luis Rivera Terrazas quien 
p,ronunció el discurso que se transcribe: 
'quiero iniciar estas breves palabras agra· 

deciendo profunda y sinceramente al 
H. Consejo Universitario como al sei\or 
rector Vélez Pliego, así como a los com· 
p añeros que han intervenido de alguna 
forma en la concesión del Doctorado 
Honoris Causa en mi favor, y declarando 
que esta distinción que se me con fiere 
representa para mí, por un lado, un alto 
honor al tener acceso al más alto galardón 
que esta institución puede conferirle a 
uno de. sus hijos, y por otro, un compro­
miso para seguir con toda fidelidad por 
la senda enmarcada por la Reforma Uni­
versitaria, comoromiso aue he venido 

renovando año con año a lo largo de 35 
años de permanencia casi ininterrumpí­
da en el seno de esta institución de edu­
cación superior. En estos 35 años he sido 
tes ligo y en ocaaiones autor y participan­
te, de multitud de hechos que ahora per­
tenecen a la historia de la vida universita­
ria de nuestro país, y en particular ele 
nuestro estado, y que han conducido a 
nuestra Universidad, no sin sufrimientos 
y dolor, por senderos de creciente su­
peración académica, por senderos de 
compromisos en las luchas de nuestro 
pueblo por la democracia, la paz y su 
b ienestar y en la búsqueda de una opción 
educativa válida para nuestra patria, en 
est.a etapa de su historia tan peligrosa y 
llena de acechanzas, tanto internas como 
externas. 

"Sin embargo, creo que esta declara­
ción quedaría inconclusa, vacía y sin un 
au tén tico contenido si no aprovechara 
la oportunidad para rendir un homenaje 
a todos aquellos compañeros con quie­
nes compartimos el triunfo y regocijo, 
así como horas de angustia y dolor en 
las luchas que esta Universidad emprendió 
a lo largo de estos años, en su camino por 
adquirir un alma propia y una imagen 
digna de las causas que enarbolaba. 

"De algunos de estos compañeros sólo 
quedan sus hueUas, algunas tan profun­
das y llenaa de contenido como las que 
dejaron los inolvidables Jo el Arriaga, 
Enrique Cabrera Barroso y Sergio Flores. 

''Otros aún continuamos tras sus pasos 
en la lucha cotidiana por los ideales de 
la Universidad Democrática, Crítica y 
Popular, q ue hoy por hoy, para este pa1s 
en concreto y en este tiempo en concreto, 
aún constituyen la única y auténtica al­
ternativa en consonancia con los ideales 
y necesidades del pueblo mexicano. 

"Dicho lo an terior, séasem e pemlitido 
hacer un breve esbozo histórico del pro­
ceso que coadyuvó , de alguna manera , a 
perfl.lar el cambio en el rumbo de la otrora 
U Diversidad de Puebla. 

"Podemos, sin temor a exagerar, s e­
ñalar el año 1950 como un punto de 
cambio en la vida de dicha institución, 
cuando con la ayuda de un grupo de 
unrversitarios entusiastas y desinteresa­
dos, estudiantes y profesores, fundamos 
la Escuela de CienciasF ísico Matemáticas. 

" ¿_Pero por qué la fundación de una 
escuela reviste tanta importancia? 

"La razón se encuentra en la sib.ta­
ción histórica en la que nuestro país se 
hallaba hacia el inicio de la segunda mitad 
del siglo XX. 

''Este siglo tiene para la humanidad 
un sentido muy especial. 

"Podría serdefinidocomoel siglo cien· 
tífico por excelencia; como el siglo má! 
prolí fero en el campo de las ciencias 
físico-matemáticas, sin menospreciar las 

realizaciones de los siglos anteriores, 
sohre todo el si�o XJX, donde se pusie­
rol. las bases del futuro desarrollo de la 
ciencia. 

"Para ilustrar este hecho hasta sei\a­
lar que la aurora de nuestro siglo se 
anu ncia., en el años de 1900, con la ex­
traordinaria teon'a de los quantos de 
·\olax Planck, seguida S años después por 
la aparición de la teoría especial de la 
relatividad de Albert Einstein y rematada 
lO años más tarde por la maravillosa 
construcción in telecb.ial conocida como 
teoría general de la relatividad, que es 
el anna imprescindible para atacar los 
problemas cosmológicos, o sea de la 
estructura y evolución del universo 
entero. 

"Esto era sólo el inicio de otras no 
menos deslumbrantes realizaciones del 
pensamiento creador del hombre. 

"Para las décadas de los años 20 y 30, 
se inicia el proceso de penetración en el 
interior de la materia, lo que condu ce a 
dos de las ramas más extraordinarias de 
las ciencias físicas: la mecánica quántica. 
que investiga la estru ctu ra de los átomos 
y moléculas que co mponen la materia, y 
la física nuclear, que desentraña los se­
cretos de la constitución de los núcleos 
atómicos, donde radica la principal fuen­
te de energía de todo el universo y cuyo 
descubrimiento representa, para bien o 
para mal, el recurso energético más im­
portante con que cuenta la humanidad 
para el futuro. 

"Es en esta primera mitad del siglo \X 
cuando se ponen las bases del más espec­
tacular avance científico tecnológico co­
mo lo es la conquista del espacio exterior, 
esto es, del espacio interplanetario, como 
punto inicial de conquistas cada vez más 
audaces en el futuro. 

"Sin embargo, en med io de esta pro­
funda revolución en el pemamiento 
científico mundial, en el que participan 
buena parte de los países, el nuestro se' 
encontraba muy a la zaga de estos even­
tos por falta de previsión de quienes te­
nían en sus manos el destino cien tífico 
y tecnológico de México. 

''Tal vez una de laa caracten.sticas más 
acenb.iadas del subdesarrollo de nuestro 
país, entre otras no menos dramáticas, se 
encuentra en el marcado retraso del de· 
sarrollo cientifico en general, y en parti· 
cuJar de las ciencias físico-matemáticas, 
y esto se manifiesta claramente al descu­
brir gue en el año de 1950 sólo hahía 
en Mexico un centro de estudios de física 
y matemáticas, ubicado en la Facultad 
de Ci encias de la UNAM. 

''Es por esto que la fundac ión de la 
Escuela de Ciencias físico Matemáticas 

en Puebla., la segunda en el país en aquel 
entonces, tiene tal alto significado y 
m erece ser destacada dentro del proceso 
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de la Refonna Universitaria. 
''Resulta doloroso hacer estos recuer­

dos y comprender cómo un país, a más 
de 130 años de su independencia nacio­
nal y a 40 años de la iniciación de la re­
volución mexicana, continuaba siendo 
uno de los países más atrasados del mun­
do en el campo de las ciencías naturales. 
Y aún resulta máa doloroso que 35 años 
después de la fundación del mencionado 
centro, ya caai en las postrimerías del 
siglo XX, nos percatemos de qu e la si­
tuación no ha cambiado notablemente, 
que a� iremos siendo fundamentalmen­
te un país científica y tecnológicamente 
atrasado, dependiente y sujet� a �as 
crisis que se producen tanto al antenor 
como al ex tenor del país. 

"El estudio de las ciencias, sobre todo 
la investigación científica de alto nivel 
y a escala nacional, sigue siendo una meta 
bien lejana aún. 

"Así pues, la fundación de la Escuela 
de Ciencias Físico Matemáticas, con \u 
altas y bajas que son de todos uste�.es 
conocidas, y a pesar de la total deatrucc10n 
que sufrió en 1965 bajo el rectorado del 
doctor José Garihay AvaJos, no fue un 
proyecto aislado que en sí mismo en­
contrara su propia justificación sino que, 
como se seffaló en la seaión del Consejo 
Universitario del día 8 de febrero de 
1950. cuando se aprobó la creación de 
esta escuela, entre sus objetivos se en· 
centraban estos dos esenciales: 

L La preparación de un magisterio 
más apto para la enseñanza de las 
matemáticas y la física moderna, y 

2. La fonna.ción de futuros investiga­
dores dedicados al desB.JToUo de las 
ciencias básicas aplicada.e. 

"Hoy , a una distancia de 35 años, 
podemos hacer un halance de los resulta­
dos alcanzados y declarar con entera sa­
tisfacción que ambos objetivos se han 
cumplido; que ahora tenemos por una 
parte una escuela de física, con cuatro 
colegios afines entre sí que ocupan un 
lugar muy destacado por la calidad de l�s 
estudios realizados y que puede compebr 
con ventaja con cu alqu ier otro centro de 
enseñanza de la íísica y las matemáticas 
en nuestro país; y por otra, con tamO& con 
uno de los centros de investigación cíen· 
tífica básica en eatado sólido, cuya pnr 
ducc ión tanto en calidad cono en canti­
dad se comrara con la de los mejores 
centros en e extranjero y en México, y 
que está contribuyendo vigoro�Wnente 
al desarrollo de un área del conocimiento 
científico, tan importante que puede 
decirse que ea la hase de la tecnología 
del porvenir, q;ue las jóvenes generacione* 
de nuestro pa.�s gourán en un fu b.Jro que 
está perfectamente a su alcance. 

"Tampoco es posible dejar de mencio­
nar otro departamento que en estos dos 
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últimos aflos han cobrado un grar. valor 
a nivel n acional e Internacional y que está 
contribuyendo en forma recia y tenaz a 
sacar a nuestro país de la esclavitud de 
la dependencia tecnológica. 

"Me refiero al Departame nto de Semi· 
conductores, que nació a la par que el 
de Estado Sólido, y que juntos han reco­
rrido caminos paralelos. 

"Finalmente, y no por eso de menor 
importancia es el papel desarrollado por 
el Instituto de Ciencias de la Universidad 
Autónoma de Puebla, que ha participado 
plenamente en la estructuración de la 
vida científica y académica de nuestra 
casa de estudios, y gracias a la cual el 
campo de la investigación científica se 
ha extendido a otras áreas, entre las que 
destacan la fiaiología, la microbiología, 
la fisicoquímica, y en no menor grado el 
gran campo de la.e ciencia.e sociales y hu­
manística.e. 

"De esta manera queda abarcada y 
comprendida dentro de este impulso toda 
la gama d el pensamiento humano, que 
lo miamo profundiza en los miaterios de 
la estructura de la materia o en los enig­
mas de la vida y de los organismos, qne 
en el amplio campo del acontecer huma­
no, a través del es tu dio de la historia, la 
sociedad, la política y las artes. 

"Quisiera finalizar diciendo que, aun­
que grande ha sido el camino recorrido, 
m�or es aún e.l que queda por recorrer. 

'Pero mi optimil!mo en que esto será 
realizado se acrecienta aJ contemplar el 

maravilloso espectáculo de los jóvenes 
universitarios actuales, unos ya en el 
pleno camino de la ciencia como investi­
gadores, y otros en las etapas tempranas 
de su capacitación. 

''A eU os les tocará conducir, sin duda 
alguna, a esta Universidad a mayores vic­
torias, a más altoa niveles que los ya al­
canzados. 

"Pero estas victoria.e sólo se logran a 
través del trabajo honrado, tenaz y no 
exento de abnegación. 

"A las presentes generaciones les viene 
encima una gran oporb.midad y una no 
menor responsabilidad: la de fortalecer, 
arraigar y desarrollar los ideales de la 
Refonna UniversitJlria, los ideales de 
la Universidad Democrática, Crítica y 
Popular. 

"Y advertir que junto a ellos se en­
cuentran los ideales de una patria nueva 
en la que esté desterrada para siempre la 
explotación del hombre por el hombre 
y en la que los r-andes recursos y rique­
za.e del país esten a1 servicio de nuestro 
pueblo y no para la satisfacción de las 
ambiciones de quienes están convencidos 
de que el mundo fue creado para su uso 
y provecho exclueívo." 

Finalmente, el doctor Daniel Cazée 
agrad eció la asistencia de los presentes y 
dio por tenn inada la sesión a las doce 
horas con treinta m in u tos. Se levanta 
la pr esente acta para constancia. DOY 
FE . . . . . _ _  . .. . . . . . . . . . . . -- . . 

EL CONSEJO ESTATAL 

DE CIENCIA 

Y TECNOLOGIA 

Es una verdad muchas veces repetida 
que la diferencia de nivel de vida entre 
los pueblos prósperos y los subdesarro­
Uados depende exclusivamente de los re­
cursos científicos y tecnológicos de que 

Juan Annent.a Camac.ho 
dispone cada uno de ellos. llaaado en ese 
criterio y con el fin de impulsar nuestro 
desarroUo, fue creado el CECYT cuyas 
1 ah ores se iniciaron en abril de 1983. 

El CECYT no es una institución rea-


